
 El 19 de Junio, siguiendo la costumbre de 
otros años, también ese año comenzará la novena 
a la Virgen del Perpetuo Socorro, pero con algu-
nas modificaciones. Dadas las dificultades por 
motivo del covid-19, en lugar de “la novena so-
lemne” de otros años se hará una “novena bre-

ve”, tanto en la misa de la mañana como en la de la tarde.  
 Igualmente y por los mismos motivos, el día de la fiesta, 27 
de junio, queda suprimida la procesión de la Virgen por las calles de 
la parroquia. 

 

 Corpus Christi es también 
el “Día de la Caridad evangélica”: 
amor convertido en gesto solidario, 
servicio, oblación… Es una jornada 
para considerar, de una manera 
especial, el compartir de los bie-

nes, porque la propiedad privada, radical y absolutamente en-
tendida, no va con los cristianos. Nosotros rezamos en plural: 
“Danos hoy nuestro pan de cada día…”. El pan, símbolo del 
alimento necesario, es un derecho que no se puede negar a 
nadie. Sin embargo, la existencia de personas con necesidades 
fundamentales sin cubrir cuestiona el uso que hacemos de los 
bienes. 
 La mentalidad cristiana ha sido clara desde el principio: el 
amor a Dios se demuestra amando a los hermanos. Los proyec-
tos de Dios tienen siempre sentido y alcance comunitario. 
 En verdad, muchas necesidades humanas se resuelven, si 
practicamos la solidaridad. Cuando se comparte, no hay mise-
rias, ni hambrunas, ni personas subalimentadas… Al contrario: 
la generosidad hace milagros. Y cuando compartimos, observa-
mos que los bienes se multiplican de una manera sorprendente. 
 Para nosotros, el ejemplo siempre será Jesús, que lo dio 
todo y se entregó por completo. La Iglesia ha conservado su 
testamento que encierra una enorme espiritualidad. Jesús se 
vale de la sencillez del pan para expresar su amor total: se par-
te y se reparte, satisface nuestras hambres y nos recuerda que 
hay más necesidades que las físicas. Comer el pan sagrado de 
Jesús es potenciar la comunión, la misericordia, la generosidad. 

Octavio Hidalgo 

 El cartel y el lema recuerdan el sentido del trabajo de tantos 
voluntarios. Son una llamada a descubrir que, desde lo pequeño y 
cotidiano, hecho con amor, se llega a realizar grandes cosas.  

 
 

Sal a nuestras calles, Señor. 
No te quedes en la soledad del templo. 
Son muchos los que te buscan en esta hora 
de tinieblas, de mascarillas y de miedos. 
Ven y camina a nuestro lado.  
Tu sola presencia entre nosotros 
es ya una gracia y una bendición 
en estos tiempos de covid-19. 
Como cuando vivías en la tierra, 
hoy son muchos los enfermos del cuerpo 
y muchos más los heridos del alma; 
hay muchas vidas rotas 
y muchos pobres y abandonados. 
Ven a nuestras calles. Te esperamos. 
Reparte a manos llenas tu pan, 
siembra mucho amor y esperanza. 
Gracias, Señor, por tu compañía 
en esta mañana radiante y jubilosa  
del Corpus Christi 2020. 



  Aleluya, aleluya, aleluya. 
 Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo  
 -dice el Señor-;  
 el que coma de este pan vivirá para siempre. 

 

 Evangelio según san Juan 6,51-58 
 En aquel tiempo, dijo Jesús 
a los judíos: “Yo soy el pan vivo 
que ha bajado del cielo; el que 
coma de este pan vivirá para siem-
pre. Y el pan que yo daré es mi 
carne por la vida del mundo”. 
Disputaban los judíos entre sí: 

“¿Cómo puede este darnos a comer su carne?”. Entonces 
Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: si no coméis 
la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no te-
néis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi san-
gre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Mi 
carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebi-
da. El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y 
yo en él. Como el Padre que vive me ha enviado, y yo vivo 
por el Padre, así, del mismo modo, el que me come vivirá 
por mí. Este es el pan que ha bajado del cielo: no como el 
de vuestros padres, que lo comieron y murieron; el que co-
me este pan vivirá para siempre”. Palabra del Señor. 

   

 No cabe duda de que la vida de 
Jesús fue una vida entregada. Muchas 
veces llegaría a la noche cansado de cami-
nar de pueblo en pueblo, de atender enfer-
mos, de escuchar a todos. Puede ser que 
nos encontremos con hombres capaces de 

hacer todo eso. Pero el Señor hizo más: “dio la vida por sus 
amigos”. Más todavía: llegó hasta el límite de quedarse con 
nosotros en el Pan y el Vino de la Eucaristía.  
 Este momento de la vida de Jesús en la Última Cena, las 
palabras que dijo y los gestos que hizo han sido celosamente 
guardados en la memoria de la Iglesia a través de los siglos. Por 
eso a la Eucaristía se le llama también “Memorial del Señor”. 
 En la conciencia del pueblo cristiano, está claro que este 
momento, testamento de amor del Maestro, constituye el eje y el 
centro de su vida. Por eso, la Eucaristía ocupa el primer puesto 
en la vida de la Iglesia, y se celebra y se repite allí donde hay una 
comunidad cristiana. Es el momento en el que el pueblo de Dios 
se reúne en familia, escucha la Palabra de Dios, se alimenta con 
el Pan de la vida y comparte sus bienes con los más pobres. No 
contento con esto, la piedad popular ha creado sus fiestas para 
manifestar mejor su amor a Cristo en la Eucaristía. Así ocurre con 
la fiesta del Corpus celebrada por primera vez en la ciudad de 
Lieja el año 1247. Una fiesta, en la que la piedad popular ha de-
rrochado imaginación y fervor alfombrando calles con ramos y 
flores, preparando altares en las plazas, haciendo solemnes pro-
cesiones y paseando al Santísimo en la custodia.  
 Una fiesta que nosotros entenderemos en la medida en 
que nos vayamos adentrando en una experiencia parecida a la de 
Jesús. El día que lleguemos a la noche cansados de servir a los 
hombres, después de haber compartido con los pobres, con los 
que sufren, gastando nuestra vida por los demás y haciéndonos 
pan para todos, ese día sentiremos un tremendo estremecimiento 
interior al oír estas palabras de Jesús en la Última Cena: “Tomad 
y comed, este es mi cuerpo entregado”. Todo el misterio de 
esta fiesta nos quedará de pronto revelado.   
 Preciosa la fiesta del Corpus.  
 Cristo siempre fue bueno y terminó siendo tan bueno 
como el pan que anda por todas las mesas quitando hambres. 
Preciosa la fiesta que nos invita a que comulguemos de este pan  
y, como Él, vayamos por los caminos de la tierra quitando el ham-
bre de tantas vidas necesitadas.  

Santiago Bertólez 

A la luz de la Palabra 

  Lectura del libro del Deuteronomio 8,2-3.14b-16a 
 Moisés habló al pueblo 
diciendo: “Recuerda todo el ca-
mino que el Señor, tu Dios, te ha 
hecho recorrer estos cuarenta 
años por el desierto, para afligirte, 
para probarte y conocer lo que 

hay en tu corazón: si observas sus preceptos o no. Él te afli-
gió, haciéndote pasar hambre, y después te alimentó con el 
maná, que tú no conocías ni conocieron tus padres, para ha-
certe reconocer que no solo de pan vive el hombre, sino que 
vive de todo cuanto sale de la boca de Dios. No olvides al 
Señor, tu Dios, que te sacó de la tierra de Egipto, de la casa 
de esclavitud, que te hizo recorrer aquel desierto inmenso y 
terrible, con serpientes abrasadoras y alacranes, un sequedal 
sin una gota de agua, que sacó agua para ti de una roca de 
pedernal; que te alimentó en el desierto con un maná que no 
conocían tus padres”. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 147,12-13.14-15.19-20 
 

  R.- Glorifica al Señor, Jerusalén.  
 

 Glorifica al Señor, Jerusalén;  
alaba a tu Dios, Sion. 
Que ha reforzado los cerrojos de tus puertas,  
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. R.-  
 

 Ha puesto paz en tus fronteras,  
te sacia con flor de harina.  
Él envía su mensaje a la tierra,  
y su palabra corre veloz. R.-  
 

 Anuncia su palabra a Jacob,  
sus decretos y mandatos a Israel;  
con ninguna nación obró así,  
ni les dio a conocer sus mandatos. R.-  

 

 San Pablo a los Corintios 1 Cor 10,16-17 
 Hermanos: El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no 
es comunión de la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, 
¿no es comunión del cuerpo de Cristo? Porque el pan es uno, 
nosotros, siendo muchos, formamos un solo cuerpo, pues 
todos comemos del mismo pan. Palabra de Dios. 

SECUENCIA (forma breve)  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 He aquí el pan de los ángeles,  
hecho viático nuestro;  
verdadero pan de los hijos,  
no lo echemos a los perros. 

 Figuras lo representaron:  
Isaac fue sacrificado;  
el cordero pascual, inmolado;  
el maná nutrió a nuestros padres. 
 
 Buen Pastor, pan verdadero,  
¡oh, Jesús!, ten piedad.  
Apaciéntanos y protégenos;  
haz que veamos los bienes  
en la tierra de los vivientes. 
 
 Tú, que todo  
lo sabes y puedes,  
que nos apacientas aquí  
siendo aún mortales,  
haznos allí tus comensales,  
coherederos y compañeros  
de los santos ciudadanos. 


